
HOMILIA DEL CARDENAL 
RAUL SILVA HENRIQUEZ EN EL TE DEUM 

DEL 18 DE SEPTIEMBRE DE 1974 ·-----

1. En un mundo que parece hostil a la tradición reac­
tualizamos hoy, los chilenos, una que es muy bella y muy 
nuestra: darle gracias a Dios por Chile. 

La mentalidad contemporánea suele mirar con sos­
pecha . todo lo que es tradición, haciéndola sinónimo de 
arqueología inútil. • 

Y sin embargo aquí están hoy, como en cada 18 de 
Septiembre; aquí concurren la Iglesia y la Patria, para 
sancionar solemnemente su fidelidad a una tradición que 
les pertenece y las hermana a las dos. 

La Iglesia y la Patria: dos magnitudes, dos almas 
que sólo pueden subsistir y fructificar en la medida en 
que son fieles, cada una a su tradición. 

La Iglesia, fundada en la Palabra, el Dolor y el Espí­
ritu de Cristo, sabe que no puede enseñar sino lo que 
Cristo le confió, ni dar vida sino abrazándose a su Cruz, 
ni gobernar sino sirviendo como El sirvió. Ella es exper­
ta en humanidad, y vive siempre inmersa en su tiempo, 
siempre renovada y joven, precisamente porque .no deja 
nunca de mirar hacia su origen para reencontrar, en su 
historia primera, los cimientos perennes de su fe, los 
motivos de su esperanza y las razones de su amor. 

También la Patria ha de leer constantemente su iti­
nerario histórico en sus actas de fundación. La Patria 
-ninguna patria y Chile menos que ninguna-, la Patria 
no nace del vacío o del acaso. La Patria se constituye en 

,, el momento en que un grupo de hombres Q..1.J&.habitan 
físicamente un dete¡:_minado_!erritorio,~nocen como 
suyo un mism.Q....lliltrimonio de J¡angre y cultura, entran 
en comunión de tareaycfestino. La Patfia no nace por 
un accidente geográfico o por un operativo bélico. La 
comunión, profundamente humana, en valores que exi-
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gen deponer innatos egoísmos y merecen el sacrificio de 
la vida; la solidaridad en una misión y un destino que 
los concierne a todos y los distingue de entre los demás 
pueblos de la Tierra es lo que formal y decisivamente 
constituye a la Patria. El territorio será sólo el ámbito 
físico de esta comunión en el espíritu, y la gesta militar 
el instrumento, alguna vez necesario, para resguardar 
eficazmente este patrimonio de sangre y cultura.' 

Por eso es que una patria no puede echarse a andar 
indiferentemente por cualquier camino. La patria no se 
inventa, sólo se redescubre y revitaliza, y siempre en la 
fidelidad a su patrimonio de origen. Cuando una nación 
que es patria busca su sendero fuera de su trag!ción, ¡ 
su apostasía deí-iva fatalmen~narqma y disolución. 
La patria no se inventa ni se trasplanta, porque es fun­
damentalmente..QLJ21a. alma colectiva , alma de_Jlll.. pueblo, \ 
consenso y comunión de espíritus que no se puede vio­
lentar ni torcer, ni tampoco crear por voluntad de unos 
pocos. 

De aquí fluye , con imperativa claridad, nuestra más 
urgente tarea: reencontrar el consenso; más que eso, 
con.solidar la comunión en aquellos valores espirituales 
que crearon, la patria en su origen. La historia demuestra 
-y seguirá demostrando- que sólo en esta fidelidad es 
fecunda la esperanza. · 

Los pueblos que enajenan su tradición, y por manía 
imitativa, violencia impositiva o imperdonable negligen-1\ 
cía o apatía toleran _g_ue se les arrebate el alma, pierden, 
junto con su fisonomía esp1ritual, su consistencia moral 
y finalmente su independencia ideológica, económica y 
política. 

Pero Chile tiéne su alma. Cataclismos naturales, po­
tentes apetitos foraneos, guerras externas y largas noches 
de interna disensión hasta el odio; pobreza, sufrimiento 
-el sufrimiento más terrible de todos-, no amar al 
hermano, no han podido arrebatarle a Chile su alma. Y 
en esta hora de acción de gracias por una herencia que 
nos enaltece, nos estremece también la esperanza. Chile ( l 
quiere se_guir siendo Chile. Chile anhela em,¿ezar á'Fra 
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vez, estar E9,!!l-.Q~~! como siempre, a la cabeza del Rei­
no de los grandes valores; pequeño y limitado, tal vez, 
en su potencia económiGa, grande y desbordante en su 
riqueza de espíritu. Un formidable ímpetu de reencuen­
tro y reconciliación surge y quisiera imponerse entre no­
sotros: reencuentro con nuestro ser original, reconcilia­
ción con nuestra tarea y destino y con todos aquellos 
que por sangre y espíritu caminan con nosotros. Esta 
afirmación imperailila_~e nuestra __ _Eropia identidad se 
dejará solamente encontrar'eñíafíclelfclad a nuestra tra­
·dición. 

2. A estas alturas no podemos ya eludir la interrogante: 
¿ qué 'es, en qué consiste esta tradición, cuáles son los 
valores que constituyen nuestra 12atria en su óñgen, el 
cuerpo y1asañgre de nuestra gran comunión nacional? 

Son aquí los expertos quienes tienen la palabra. A 
ellos toca desentrañar, con respetuoso amor, más allá 
del ropaje exterior de las fechas y batallas y documentos 
legales, aquellas constantes del espíritu que atraviesan 
todo nuestro ser y devenir como nación: redescubrir el 
alma colectiva que nos cohesiona como pueblo y nos 
otorga el derecho a la existencia. 

Pero el Pastor tiene también aquí algo que decir: 
porque en todo proceso histórico se desenvuelve y revela 
progresivamente un plan divino. Cristo Resucitado, el 
mismo ayer, hoy y siempre, está presente en cada tramo 
de nuestra historia, en cada rasgo qe nuestra alma. Leer 
nuestra historia con los ojos de la fe es adentrarse así 
en una oración vital, donde contemplamos el rostro y 
conocemos la voluntad del Señor de los tiempos. 

Desde esa perspectiva -la unica en que reivindica,, 
mos competencia- y apoyados en los testímonios más 
seguros de aquellos expertos, quisiéramos proponer al­
gunos de los rasgos que -segun nos parece- configuran 
decisivamente nuestra fisonomía espiritual, revelando, a 
su través, el designio de Dios para nosotros. 

El primero y _ _giás_e_Yiderite es el primªdo de la liber-
tad sobre todas las .formas de opresión. · -·----~··----

Hay algo en nuestra alma, en nuestro · inconsciente 
colectivo que nos urge a rechazar, como extraño al cuer­
po social, todo aquello que siJ¡;p.Ejg_ue subyug~r la per­
sona o la nación a poderes extranos a ella misma. Ex­
presémoslóeñ forma positiva: en el alm& de Chile se da, ¡ 
como componente esencial, el aprecio y cos~umbre de la , 
libertad_. individual y nacional, como . el bien supremo 
-superior, incluso, al de la vida misma. 

No es este el momento ni el lugar de probar detalla­
damente una tesis como ésta, tan cargada de significa­
ción como de responsabilidades. Contentémonos con re­
afirmar nuestro sustancial entronque con el alma de la 
hispanidad. Somos hijos de una madre cuyo orgullo mi­
lenario fue amamantar, en cada creatura, un alma de es­
tatura regia, una soberanía inviolable. Comunitariamen, 
te cada ciudad o región hispana cauteló intransigente 
sus fueros contra toda alarde de despotismo o vasallaje. 
Fue frecuente ofrendar la vida por la libertad, preferir 
la muerte al deshonor de inclinar la frente ante el tirano. 

Y esa altivez hispana, expresión tal vez inconsciente 
de un alma que se sabía originaria de Dios y pagada a 
precio de la sangre de su Hijo, se encontró en Chile c~m 
una nueva ·rebeldía, tan terca y empecinada como la su­
ya, que la obligó a desangrarse en una lucha de tres si­
glos y a cantar su admiración y _respeto por el adversaño 
taÍ:Ídigno de sí. Y en el inevitable choque de ambas rebel­
días sucedió algo prodigioso: que el más fuerte y gene­
ralmente vencedor, buscó preservar los derechos del que, 
por más débil, debía finalmente ser vencido. 

El conquistador hi~ano no pudo ni quiso jamás 
acallar el grito de unaConciencia que, en pleno fragor de 
batalla, le tirgía ver, en el indio para él semisalvaje y 
feroz un ab:llll, hmnana soberana e inviolable corno la 
suya y que peleaba, como él, por supatria y su libedad. 
Y al calor de este respeto por la dignidad regia del hom­
bre, cualquiera fuese su condición cultural o religiosa, 
se fue elaborando un estatuto jurídico que, pese a sus 
inevitables trasgresiones, denunciadas siempre como 
abusos, miró a preservar a los naturales de esta tierra de 
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esa fe que juramos guardar, los Obispos de Chile debi­
mos advertir, ante la posibilidad de que se construyera 
en nuestra patria un socialismo activamente ateo, que 
"cada vez que el hombre ·ha intentado construir un pa­
raíso en la tierra, olvidando a Dios o desfigurando su 
imagen verdadera, termina fatalmente convirtiéndose en 
esclavo de nuevos y falsos-dioses, como la técnica, la eco­
nomía o el Estado". Y constatábamos que "el socialismo 
de inspiración marxista ha conducido hasta ahora, efec­
tivamente, al reemplazo del Dios verdadero por un Esta­
do endiosado, por un Estado omnipotente que no reco­
noc~ otra ley moral que la de sus propias conveniencias 
políticas y cuyo poder despótico ha pisoteado y ensan­
grentado la historia de muchos pueblos, violando dere­
chos fundamentales de la persona, de la sociedad y de 
las iglesias" ("Evangelio, Política y Socialismos", núme­
r 36). 

·- ---:i:ªn nombre de esa fe, cuyo depósito nos ha sido con­
fiadct'ijamamos con urgencia y angustia para q~_sa 
ni nin~ otra ide.ología__s_e_co_wi.I:tiera.-en- ídolo al que 
hubieJtl-<le sa§]I:ícar.re_tud.Q,_j_nclus~Lalma.de un pue­
blo. La misma urgencia y angustia con que, fieles a la 
invariable doctrina de los Sumos Pontífices, hemos mos­
trado la incompatibilidad de la fe cristiana con la ideolo­
gía del liberalismo sin freno, que considera el lucro como 
motor esencial del progreso económico; la concurrencia, 
como ley suprema de la economía; la propiedad privada 
de los medios de producción como un derecho absoluto, 
sin límites ni obligaciones sociales correspondientes. 
También esa ideología -ha dicho Pablo VI- conduce a 
la dictadura y genera -en palabras de Pío XI- el impe­
rialismo internacional del dinero. La fe cristiana nos ur­
ge a reprobada y recordar solemnemente, una vez más, 
que la economía está al .servicio del hombre ("Populo­
rum Progressio", número 26; "Octogésima Adveniens", 
número 26). 

Sí: sólo hay un Absoluto: Dios, y el Hombre en 
cuanto hijo de Dios. Y la fe bíblica ha venido surcando 
toda nuestra historia patria, para impedir que nos deten-
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gamos e1: un. culto de radante a dioses que no son Dios. 
Poder, eficacia, consumo, riqueza y asta e mismo esa­
rrollo económico no son valores dignos del hombre cuan­
do su consecución se logra sacrificando al hombre. y la 
g1:"an. tarea de la Iglesia, su misión por excelencia, es rei- • 
vindicar la so~:ranía d~ Dios y la inviolabfü4!!.d del Hom-\ 
bre por ser h_z¡o de Dios, como el único Absofufoo de la ·\ 
Historia. ' - ·- ---. 

:f:sta misió_~ coloca f~ecuentemente a la Iglesia en 
una cierta tenszon. o polaridad con respecto a quienes de­
t7ntan el pode_r. No se trata, por cierto, de una oposición, 
smo _de 1;1na. independencia crítica que le permite a la 
Iglesia, e3erc1tando su rol de conciencia, discernir en qué 
grado se respetan la dignidad del hombre y los derechos 
que le ,son cons1:sta~ciales. De ahí también que por, una 
espontanea grav1tac1ón, y conservando su condición de 
Madre d~ to~~s, tenga Y. deba_ tener la Iglesia una positi­
va predzlec~zon por qmen circunstancialmente aparece . 
co~o e~ ml!s pobre y menos defendido. No sólo prueba 
as1 su f1dehdad a Cristo, sino entrega a los gobernantes 
su ·más leal y original aporte. 

5. La fe así entendida se convierte, también, por la es­
peranza, en el motor de la historia. La historia sólo se 
detiene e inmoviliza para los pueblos. que han abandona­
do su fe y, con ella, sus· motivos de esperar. 

Per? un pueblo como Chile, nutrido en la fe del 
Evangelio, n? se ha detenido ni puede nunca detenerse. 
Nada puede interrumpir su marcha, su camino ascenden­
te. Nada: n~ ~iq1-;iera el dolor, el inexpresable sufrimien­
to 4e una dzviszon, de una profunda herida en el cuerpo 
social. 

Al contrario: ese mismo dolor parece purificar su 
alma Y clarificar su camino. Cuando Pedro de Valdivia 
acamp~ junto al lec~o pedregoso y abierto del Mapocho, 
escucho por vez primera el nombre que designaba un 
montfculo de piedra entre las aguas del río: HUELEN. 
Huelen, que quiere decir, "Dolor". · 

Y Jaime Eyzaguirre, estudioso y enamorado como 

35 



to de algunos partidos y sectores de centro que en ese año de tensiones mostraron su distancia con los proyec­
tos del régimen. 

Las persistentes invectivas contra el Comité Pro Paz derivaron en una verdadera escalada propagandística ha­
cia mediados del '75. 

En septiembre, cuando se acercaban los festejos de la Independencia, una conferencia de prensa ofrecida por · el Obispo Carlos Camus fue utilizada por la prensa ofi­cialista para iniciar una dura campaña contra la jerar­
quía de los obispos. 

Pese a los esfuerzos públicos y privados de la . Con­ferencia Episcopal, los extractos de palabras off the re­cord del Obispo Camus, publicadas contra todas las nor­mas éticas y sacadas de su contexto, convirtieron a la Iglesia en el 'blanco principal del . ataque oficialista. 
El Comité Pro Paz, cuya disolución venía siendo su­

gerida primero, y urgida después, por los emisarios de la Junta, fue sometido a toda clase de presiones. La inicia­
tiva optó por quit¡irle al Comité su carácter ecuménico y aislar en su defensa al Cardenal Silva Henríquez. En gran medida, tuvo éxito. La comunidad luterana protestó contra el pastor Helmut Frenz y el gobierno se sintió con las manos libres para prohibir su regreso al país; otras iglesias cristianas fueron también hostigadas desde sus bases, muchas veces empleando el camino de persua­
dir a sus principales benefactores. 

En ese clima tuvo lugar el Te Deum del '75, cuya homilía centró el Cardenal en la urgencia de reconstruir la sociedad chilena sobre bases humanistas. El tópico tenía una soterrada importancia: el gobierno había co­
menzado a declarar abiertamente su propósito de di­
ferir la cuestión de los plazos y concentrarse en la tarea (que definía de largo aliento) de sanear y recomponer la estructura económica. 

Poco después de esa ceremonia, antes de que termi­
nara el año, el propio general Pinochet exigió al Cardenal 
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la disolución final del Comité Pro . Paz. Advir~i~ndo el imperio de la "sugerencia", el _Carde~al acc.ed10; pero, seguro también de que la Iglesia debia c?ntm_uar ei: la defensa de los derechos humanos, preparo de mmed1a~o el nacimiento de un nuevo organi~mo,, ahora del_ Arz?b1s­pado de Santiago solamente: la V1cana de la Sohdandad. 

' ) 
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que nos inspira. La justicia evangélica no discrimina no 
excluye a nadie. Sólo tiene una predilección, un servicio 
preferente, un respeto privilegiado por los pobres -sin 
preguntar la causa o la culpa de su pobreza (Cfr. Paulo 
VI, Octagésima Adveniens, 23; Obispos de Chile "Evan-
gelio, Política y Socialismos", 14). ' 

Si a tod?s los ciudadanos nos toca obrar la justicia 
para const~~r la paz, ~Ilo comi:ete. d~ modo especial al 
gobernante. La eJecuc10n de la Justicia, en cuanto orien­
tada al bien común -escribe Santo Tomás- es el oficio 
propio del príncipe" (Summa Theologiae 2-2 q 50 art 
1,ad.l). ' '. ' . 

Justicia y bien común: noble y pesada tarea que .in­
cumbe al ~obernante. _ Lo comprendemos bien quienes, 
e? la Iglesia, desempenamos el servicio episcopal. Mirar 
sieJ?pre y ~ólo al bien común; mancomunar tantas aspi­
raciones divergentes, conciiiar tantos intereses contra­
puestos, hacer fructificar para bien tantas tensiones 
af,r~ntar tantas incomprensiones, privilegiar sólo al má~ 
de~Il: ~~r autorid~d importa consagrarse al servicio de 
la ~usticia y del bien común. La vida del que gobierna 
esta marcada por una sola pasión: los derechos de la 
per~~1;ª Y de la sociedad. Cada ley, cada decreto, cada 
decis10n suya responderá a un solo interrogante: "· cómo 
servir mejor a mi pueblo?". <. 

Porque el bien común de su pueblo es la razón de ser 
del gobernante -como enseña la Iglesia por boca del 
Papa Juan XXIII (Pacem in Terris, 54). "Tutelar el cam­
po intangible de los derechos de la persona humana y 
hacerle llevadero el cumplimiento de sus deberes d;be 
se~ -;:afirma la !glesia~ oficio ~sencial de todo poder pú­
blico (Pacem m Terns, 60; Pio XII- Mensaje de Pen­
tecostés, 1-6-1941) . 

Allí r~dica la dignidad del que manda y del que obe­
de_ce. E! cm~~dano 9ue se somete a las autoridades pú­
blicas r~nde, e,ff realidad, un acto de culto a Dios". Lejos 
de ht:millar~e, se eleva y ennoblece, ya que servir a Dios 
es reinar". 

"La autoridad, sin embargo -recuerda el Papa 
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Juan- no puede considerarse exenta de sometimiento a 
otra superior. Más aún, la autoridad consiste en la facul_­
tad de mandar según la. recta razón. Su fuerza obligatoria 
procede del orden moral, que tiene a Dios como primer 
principio y último fin. La dignidad de la autoridad polí­
tica es la dignidad de su participación en la autoridad de 
Dios" (Pacem in Terris, 47; Pío XII, Radiomensaje Na­
videño 1944) . Sus l~yes tienen, por eso, -.valor de obligar 
en conciencia cuando, procediendo de la ley eterna, ema0 

nan de la recta razón, respetan el orden moral y sirven al 
bien común. Si una ley se apartase de la recta razón sería 
injusta; y entonces -como enseña Santo Tomás- más 
que ley, sería violencia (1-2 q. 93, art. 3 ad. 2; ver Pacem 
in Terris 46, 50, 51) . 

Todo gobernante permanece así en constante refe-
. rencia a Dios y a su pueblo. "No hay autoridad que no 

venga de Dios" (Romanos 13, 1-6). Y nci...se .. da autoridad 
sino para eL l?te11y salud del pueblo, que _es la suprema 
ley. (León XIII, Rerum "Novarum, 26)" :-Sm olvidar. que 
en la protección de los derechos individuales, el poder 
civil "habrá de mirar principalmente por los débiles y 
los pobres" (León XIII, Rerum Novarum, 27). 

Tal es la nobleza de la tarea, del arte de gobernar, 
según lo ha enseñado constantemente la Iglesia. Se ins­
pira en el ejemplo del Maestro, que no vino a ser servido, 
sino a servir y ·aa:r su-vitla-pbr la salvación de todos. 

Por eso oramos por nuestros gobernantes: hoy y 
siempre. Es un deber de nuestra fe. Imploremos para 
ellos la gracia de lo alto, los dones de sabiduría y pru­
dencia, de consejo y fortaleza. Y permanezcamos dis­
puestos a ofrecerles nuestra colaboración, leal, generosa 
y sincera, para obrar la justicia. 

2. Pero no basta la justicia· para construir la paz. "Se­
ñor: para que podamos construir perpetuamente la paz, 
concédenos creer ~mor!". 

Sierñpreiíosamenazala tentación de creer, más bien, 
en el odio. El sabe mostrarse seductor. Prom!teexfirpar, 
rápiday radicalmente, todos los obstáculos al triunfo de 
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3.. ~lgo falta todav,~a, ~in emb.argo, para el pleno adve­
mmiento de la paz. Senor: para que podamos construir 
perpetuamente la paz, ¡edúcanos a la libertad!". 

La paz -=-~~@It.San Agustín- es la tranquilidad en 
el Q!den. "'r no pued~o:rden ni tranquilidad, sin libertad. -- -
----ios miembros de un cuerpo social gozan de tran­

quilidad cuando saben que sus derechos fundamentales 
están jurídicamente protegidos contra toda arbitrarie­dad. 

Ese es precisamente el sentido y objetivo del orden: 
asegur~r las condiciones que hacen expedito el ejercicio 
de la libertad. Un orden que se obtuviera a costa de la 
libertad sería un contrasentido. Y el pueblo objeto de 
ese orden ya no sería pueblo, sino masa. 

Cicerón concebía el pueblo como la multitud asocia- · 
da por un consenso de derecho y para utilidad común 

· (De República, 1 I, c. 25). A la definición de pueblo per­
tenece la libertad de asentir o disentir en lo tocante a 
los asuntos comunes, y la norma jurídica que regula y 
protege esa libertad. 

'.'El pueb_lo -enseña la Iglesia- vive y se mueve por 
su vida .propia; la masa es de por sí inerte y sólo puede 
ser 1:1-ovida desde afuera. El pueblo vive de la plenitud 

,¡~_ de vida de los hombres que lo componen, cada uno de 
.t .; ellos una persona, conciente de su propia responsabili­. -\¡ dad y de sus propias convicciones. La masa es fácil ju-
) _guete ~n ma~os de cualquiera que explote sus instintos 
~ o sus impres10nes. De la exuberancia de vida propia de 

un verdadero pueblo se difunde la vida, abundante, rica, 
por el estado y todos sus organismos; infundiéndoles 
c<;>n un vigor r~i:ovado sin ce~ar, la conciencia de su pro~ 
pia responsabilidad, el sentido verdadero del bien co­
mún". (Pío XII, Radiomensaje Navideño 1944). 

La amenaza de masificación, latente en todo el mun­
do contemporáneo, nos plantea un imperativo: educar­
Il:ºs a la l~berta~. Ha~~tuarnos a _actuar por propia inicia­
tiva, previa dehberac10n y asumiendo las responsabilida-
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des de nuestras decisiones. Estimularnos unos a otros 
a participar y a decidir, mediante un consenso jurídica­
mente regulado, los asuntos que conciernen al bien co­
mún. "Cuando se pide 'más democracia y mejor demo­
cracia' -señala el Papa Pío XII- esta exigencia no pue-
de tener otro significado que el de colocar al ciudadano , ! 
en condición cada vez mejor de tener su propia opinión , ¡ 
personal y de expresarla y hacerla valer de una manera 1 : 
conforme al bien común ... Hay dos derechos del ciuda- Í~i,. dano que en esta democracia encuentran su expresión 
natural: manifestar su propio parecer sobre los deberes 
y los sacrificios que le son impuestos; no estar obligado 
a obedecer sin haber sido escuchado" (Pío XII, Radio­
mensaje Navideño citado). 

Nuestra patria reconoce, en estos postulados, una 
tradición de la que legítimamente se siente orgullosa. 

"En el alma de Chile -decíamos hace dos años, en 
esta misma Iglesia- se da, como componente esencial, 
el aprecio y costumbre de la libertad, individual y nacio­
nal, como el bien supremo -superior, incluso, al de la 
vida misma". 

Libertad que nunca los chilenos identificamos con 
anarquía ni arbitrariedad. Libertad regulada y protegida 
por un ordenamiento jurídico objetivo y u,na autoridad 
impersonal, sometida ella misma a la ley y al permenen­
te juicio de su pueblo . 

Fue esa la gran intuición y el gran legado de nues­
tros Padres de la Patria. "A pesar de habérseme entrega­
do el Gobierno Supremo sin exigir de mi parte otra cosa 
que obrar según me dictase la pmdencia -escribía dop. 
Bernardo O'Higgins, al fundamentar el nombramiento 
de una Comisión Constituyente- no quiero exponer por 
más tiempo el .desempeño de tan arduos negocios al al­
cance de mi juicio . .. Ahora que, por el valor y virtud de 
nuestros ·soldados, hemos conseguido vencer y destruir 
a los tiranos, sólo me ocupo en preparar aquellas medi­
das que aseguren la libertad de los chilenos, sin introdu­
cir la licencia en que escollaron otros estados nacientes" 
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